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COMITÉ ADMINISTRATIVO. 


No habiendo tenido efecto la Junta General convo- 
cada para el 6 del corriente por el corto número que á 
ella concurrió, se cita nuevamente á los señores accio- 
nistas de este periódico, para el lúnes 13 del corriente, 
4 las ocho de la noche, en el “Círculo de Trabajadores”, 
Dragones, número 39. Esta Junta es semestral y de 
elecciones. 

Habana, Agosto 8 de 1888. 


B. Sancuez, 
Secretario, 





Otra circular y otra Junta. 


— 


De una nueva circular de la Directiva de 
las circulares, es decir, de la “Union de Fabri- 
cantes de tabacos”, tenemos que dar cuenta á 
nuestros lectores, y de una nueva Junta Ge- 
neral. 

Esta vez viene firmada la circular por el 
Sr. D. Segundo Alvarez, Secretario de la 
“Union”, trae fecha 1.” de Agosto, y dice así: 

“En vista de las dificultades por que atra- 
viesan hoy algunas fábricas, y en prevision de 
que puedan repetirse las exigencias que en es- 
tas circunstancias, acostumbran á pretender 
los obreros, la Junta Directiva ha acordado re- 
comendar á V. S. el más exacto y fiel cumpli- 
miento do los prercplos roglamentarios, y en 
particular de aquellos que señalan al asociado 
el deber de rechazar imposiciones que lastimen 
ó cercenen sus derechos”. 

Si los señores asociados de la “Union”, com- 
prendiendo su deber de rechazar imposiciones 
que lastimen y cercenen sus derechos, tratasen 
alguna vez de conservar la independencia que 
deben conservar, de seguro que contra quien 
han de ejercer esa resistencia es contra una Di- 
rectiva que no dispensa medios de tenerlos ata- 
dos al carro de unos pocos monopolizadores de 
la industria que representan; porque real y 
verdaderamente, quien aquí ataca los intere- 
ses de muchos fabricantes asociados, es la mis- 
ma asociacion á que pertenecen. 

Esto no es un secreto para nadie, y no nos 
vanagloriamos de haber hecho un descubri- 
miento, pues en la conciencia de los fabrican- 
tes pequeños está los perjuicios que sufren al 
tener que plegarse á las exigencias de los gran- 
des; solamente que se ven en la imposibilidad 
de agitarse independientemente, toda vez que 
su vida depende de la voluntad de sus se- 
ñores. 

Algunos de la Directiva que saben todo ésto, 
y que están, por tanto, en el secreto de la 
“Union”, abusan de las ventajosas armas que 
esgrimen, tratando al mismo tiempo de disfra- 
zar sus ataques á sus humildes compañeros, ha- 
blándoles de las exigencias de los obreros. 

Con tal objeto, en el párrafo siguiente de la 
circular, se les habla de humillacion y otras 
lindezas por el estilo. 

Dice así: 


“En su consecuencia, deberá V. $. negarse, 


con firmeza á toda peticion que tienda á alte- 
rar las costumbres estáblecidas en ese taller; 
así aquellas que se refieren á la hora y canti- 
dad en que deben prepararse los materiales ne- 
cesarios para el trabajo del dia inmediato, como 
cualquier otra que en algun sentido envuelva 
humillacion para el fabricante”, 
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Es decir, que la Directiva estima que hay 
humillacion para el fabricante, en conceder á 
los obreros el material suficiente para que tra- 
bajen todo el dia; y siempre que resulte, como 
acontece en las más de las fábricas, que el ma- 
terial escasea, con notorio perjuicio del obrero, 
y éste reclama, con el fin de utilizar debidamen- 
te su dia de trabajo, el asociado de la “Union” 
dehe rechazar con firmeza la exigencia, porque 
en ella ve la sesuda Directiva humillacion para 
el fabricante. 

Cuanto á la hora en que deben prepararse 
los materiales para el trabajo del dia inmediato, 
ya saben los fabricantes, y sabe la Directiva á 
qué obedece esa exigencia: ellos y nosotros nos 
conocemos, y basta con lo dicho. 

“No tema V. $S,, continúa la circular, arros- 
trar los peligros y perjuicios de una huelga, 
siempre que ésta sea provocada por las injustas 
ó avasalladoras pretensiones de los elementos 
perturbadores que, por desgracia, se imponen 
á la mayoría de la clase obrera”. 

Siempre y en todos lugares han sido per- 
turbadores los que en justicia han reclamado 
algo que les pertenecia: ejemplo, los trabajado- 
res que en la fábrica “Henry Clay” pidieron que 
se les pagára á 55 pesos una vitola que hoy se 
paga á 80 pesos en casa de “Caruncho”., 

Por eso la Directiva recomendó en la circu- 


lar anterior á la nrosente 
precios sin prévia consult 


dores prohombres. 

Pero lo que es gracioso, lo que es, no dire- 
mos bufo, porque no nos gusta emplear pala- 
bras mal sonantes, es aquello de no tema V. $. 
arrostrar los peligros y perjuicios de una huelga. 

Es por demás sabido que la mayor parte de 
los fabricantes en pequeña escala, llevan una 
vida angustiosa y que están, como suele decir- 
se, con el agua al pescuezo. 

Despues de dos años consecutivos en que 
estos industriales se han visto condenados casi 
á la inaccion, bien les vendrían ahora los peli- 
gres y perjuicios de una huelga, toda vez que la 
circular, en su párrafo final, les advierte lo si- 
guiente: : 

“Hay que combatir sin debilidades ni des- 
mayos, toda ingerencia extraña, que pretenda 
cercenar nuestros derechos, ó disminuir nues- 
tras privativas atribuciones; y para estos fines, 
siempre contará V. $, con el decidido apoyo de 
todos sus compañeros”. 

Cuando un fabricante de esos que á duras 
penas pueden sostenerse, arrostre los peligros y 
perjuicios de una huelga, y sufra grandes desca- 
labros en su caja y en su crédito, seguramente 
que sus compañeros habrán de indemnizarle, 
en constantes monedas de oro, creándole al 
mismo tiempo un nuevo crédito...... 

¡Palabras!..... ¡palabras! y..... 

Tírese al agua el incauto que quiera, fiado 
en tales promesas. 

Una consecuencia sacamos, en definitiva, de 
la circular que acabamos de comentar, y es, 
que ciertos elementos que componen la Direc- 
tiva de la “Union”, desean, por sus fines parti- 
culares, una huelga general, pero no quieren 
arrostrar la responsabilidad que dicho acto en- 
traña, tratando en consecuencia de cohibir en 
todo lo posible á los trabajadores, á fin de que 
el acontecimiento sea provocado por éstos, 

Tomamos nota de las intenciones de los re- 
feridos señores, y trataremos, en todo cuanto 


seno na albarnaga 


a de los mao L0S 





esté de nuestra parte, de contribuir á sus pia- 


¡dosos designios, para lo cual empezaremos por 


aconsejar á los fabricante de por debajo, que si- 
gan al pié de la letra los consejos de los de 
arriba, 

De ese modo, la huelga general no se hará 
el 


Mas, á pesar de sus hbombásticas declama- 
ciones, parece que la Directiva no las tiene to- 
das consigo, y para asegurarse de lo que pien- 
san los socios, convocó una Junta General, 
que se verificó el sábado último, 

En dicha Junta, ocurrió un incidente, que 
nos ha hecho reir mucho. 

Es el caso, que hubieron de notar la intro- 
duccion de un obrero, en el local donde estaban 
reunidos los fabricantes, y creyendo, segura- 
mente, que estaba allí con objeto de oir y con- 
tarnos lo que pasaba, le mandaron salir de 
aquel lugar. 

Esta vez, como siempre, quedó burlada la 
prevision de los señores de la Junta, puesto 
que ese compañero en quien se fijaron no tenía 
las intenciones que le atribuyeron, y lo prueba 
el hecho de habérsenos comunicado todo lo que 
ocurrió en la reunion. 

No se cansen, pues, los Unionistas, porque 


s|no habrán de llegar á saber los medios, de. qye 


deos, asegurándoles de paso, que el sistema que 
tenemos es seguro, infalible; y como prueba de 
lo que decimos, allá van los hechos: 

La primera proposicion que se presentó á 
la Junta, fué la del Sr. Nogueiras, encaminada 
á la declaracion de la huelga general. 

Esta proposicion fué discutida tanto cuanto 
requerían los intereses, con los cuales estaba 
en pugna, habiendo sido por fin rechazada. 

Ya de antemano sabíamos que la huelga 
general había de ser planteada en la Junta, y 
que sería rechazada, así es que esperábamos la 
proposicion y derrota. 

Mas no desmaye por eso el Sr. Nogueiras, 
insista en sus deseos, que quizás alcance algo; 
y en todo caso le cabrá la satisfaccion de ha- 
ber trabajado cumplidamente en pro de los in- 
tereses y personas que le son simpáticas. 

Despues de esa proposicion vino otra que, 
francamente, no atinamos á comprender qué 
objelo se propuso su autor al hacerla; así lo 
comprendió tambien la Junta, rechazándola 
como la anterior. 

El proponente dijo que debía ser rebajado 
de las fábricas el veinte y cinco por ciento de 
los obreros que se encuentran trabajando, de- 
biendo ser elegidos, en primer término, los co- 
nocidamente revoltosos. 

Tan desdichada proposicion debía tener el 
fin que tuvo la del Sr. Nogueiras, como efecti- 
vamente sucedió. 

Sensata, á nuestro modo de ver, estuvo la 
Junta al no aprobar un plan que nada resuel- 
ve, como no sea perjudicar á las fábricas que 
en la actualidad están trabajando en buena 
marcha. 

¡Es que hay en la “Union” á quien le duela 
ver la tranquilidad y buen órden que reinan 
en algunos talleres, y pretende introducir dis- 
turbios, por que sí? 

Pues si eso ha pretendido, se dió chasco 
por esta vez, 
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Bien sabemos que 4 muchos les perjudica 
la serena marcha de algunos de sus colegas, 
por aquello de que “4 rio revuelto ganancia de 
pescadores”, y tratan por todos los medios po- 
sibles de levantar la tempestad; mas, por lo 
visto, los manejos que usan no hacen fortuna, 

Inventen, pues, otro juego si quieren que el 
naipe les dé. 

Por fin, despues de mucho hablar y nada 
resolver, se acordó permanecer en la actitud 
que hoy tienen, conviniendo en la necesidad 
de reforzar la Comision nombrada en la Junta 
anterior, y que ya nuestros lectores conocen; 
mas con la coletilla de que allí donde la Comi- 
sion encuentre huelguistas trabajando, se im- 
pongan al dueño de la fábrica veinte y cinco 
pesos oro de multa por cada uno de ellos. 

El Sr. Corujo echó flores por la boca, como 
suele decirse, en contra de los obreros: dijo to- 
das esas cosas que solo se dicen cuando la 
ofuscacion turba nuestros sentidos, oponiéndo- 
se á que veamos las cosas tal cual son, 

Nosotros perdonamos al Sr. Corujo sus dic- 
terios, rogándole de paso que no quiera tan 
mal á los infelices trabajadores, que contribu- 
yen con el sudor su frente á que el Sr. Corujo 

lleve una vida confortable. 

Es cuanto podemos hacer en obsequio del 
obcecado señor, y en honor de nosotros mis- 
mos. 


Para ello es preciso que el hombre tenga, 
además de una nocion clara de los hechos, un 
espíritu levantado y un alma noble, capaz de 
arrostrar los peligros del momento; y en esta 
ocasion el Sr. Marqués dió buena prueba de 
ser un hombre justo. 

Dijo el referido señor, que en el empeño 
que demostraban los fabricantes de tabacos 
iban por mal camino, pues él era de opinion de 
conceder á los obreros todo lo que en justicia 
reclamáran, sin prévia lucha, pues que al fin y 


-———— fl cabo habría que concederlo despues de ha- 


El Sr. Marqués sabe perfectamente que los 
trabajadores no hacen jamás reclamaciones que 
no sean de justicia, que siempre se quedan cor- 
tos en lo que han dado en llamar sus exigen- 
cias, y por eso se expresó en aquellos tér- 
minos. 

De todos modos, nuestros plácemes al señor 
Marqués. 

Por fin, despues del refuerzo de la Comision, 
se convino en publicar un manifiesto. 

Por decontado, que estamos viendo el ma- 
nifiesto: será uno de aquellos documentos hi- 
pócritamente redactados, con el fin de hacer 
atmósfera; y para tal creencia nos basamos en 
el párrafo 7.? de la primera circular, que dice: 

“Finalmente hemos de recomendar á nues- 
tros compañeros el más delicado tacto y la ma- 
yor prudencia en cuantas dificultades con los 
obreros se les presenten, para que siempre y en 








LEY DE ASOCIACION 


mandada observar en Cuba y Puerto Rico por real decreto de 
19 de Junio de 1888. 


PS 


«En el caso de negarse la admision de los documentos 4 registro, 
los interesados podrán levantar acta notarial de la negativa, con in- 
sercion de los documentos, la cual acta surtirá los efectos de la pre- 
sentacion y admision de los mismos. 

«Art, 52 Transcurrido el plazo de ocho dias que señala el párra- 
fo primero del artículo anterior, la asociacion podrá constituirse 6 
modificarse con arreglo á los Estatutos, contratos, reglamentos ó 

«Acuerdos presentados, salvo lo que se dispone en el artículo siguiente. 

«Del acta de constitucion ó de modificacion deberá entregarse co- 
pia autorizada al Gobernador 6 Gobernadores respectivos dentro de 
los cinco dias siguientes á la fecha en que se verifique. 

«Art. 6? Si los documentos presentados no reunen las condicio- 
nes exigidas en el artículo 4%, el Gobernador los devolverá á los in- 
teresados en el plazo de ocho dias, con expresion de la falta de que 
adolezean, no pudiendo, por consiguiente, constituirse la asociacion 
mientras la falta no se subsane, 

«Cuando de los documentos presentados en cumplimiento del mis- 
mo artículo 4?, aparezca que la asociacion deba reputarse ilícita, con 
arreglo á las prescripciones del Código Penal, el Gobernador remiti- 
rá inmediatamente copia certificada de aquellos documentos al Tri- 
buual competente, dando conocimiento de ello dentro del plazo de 
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todos los casos, estén de nuestra parte el dere- 
cho, lo razon y la equidad”. 

Hace bien la “Union de Fabricantes”, agite 
la opinion todo cuanto pueda, que ya palpará 
el resultado, 

Quien siembra vientos recoje tempestades, 
dice la Bíblia, y si ésto es lo que se proponen 
algunos Unionistas, al extremar los procedi- 
mientos, estén seguros de que lo conseguirán. 

Pero sépase con la debida anticipacion que 
por nuestra parte estamos cumpliendo con un 
deber al señalar á los fabricantes de tabacos el 
mal camino que siguen; mas si apesar de nues- 
tras indicaciones persisten en su error, “su cul- 
pa será su daño”. 

Más de una vez hemos dicho, no queremos 
lucha, y sobre todo que no queremos huelgas; 
pero esto no implica la abdicacion de nuestra 
dignidad. 

Nuestro más ferviente deseo es que los obre- 
ros no sufran perjuicios, pero al mismo tiempo 
no podemos mostrarnos indiferentes á los ul- 
trajes que se les infieren. 

Quede eso allá para los séres envilecidos 
que todo lo dan de barato con tal de obtener 
una sonrisa de sus señores, 

Nosotros no, otra es nuestra manera de ser, 
pues siempre que á un compañero nuestro se 
le cruza el rostro con el látigo infamante de la 
injusticia, nuestro corazon se agita y el carmin 
colorea nuestras mejillas. 

Por ésto se nos llama revoltosos, agitadores 
y qué sabemos cuántas cosas más; pero sea, 
lluevan eptíetos sobre nosotros que no habre- 
mos de detenernos por eso. 

¿Acaso, al colocarnos en la actitud que nos 
hemos colocado, no están aceptadas de ante- 
mano todas las responsabilidades? 

Nunca, en ningun tiempo podrán decir 
nuestros compañeros que hemos sido traidores 
á las ideas que proclamamos, y tanto los que 
de nosotros se separan como los mismos fabri- 
cantes de tabacos habrán de convenir tarde ó 
temprano en que siempre les hemos dicho la 
verdad. 

Harto sabemos que hoy, en la hora canden- 


“TCTUAT AIA TUTINA la Ulloa tarta do >» oa tidos 
y no deja ver claro niá los fabricantes ni á 
muchos de nuestros compañeros; pero una tris- 
te experiencia les demostrará algun dia el mal 
que han causado á todos, al favorecer planes y 
combinaciones que solo tienden á beneficiar 
á ciertas y determinadas personalidades. 

Siga, pues, la lucha en el terreno en que 
está planteada que, aunque tarde, ya se oirán 
las lamentaciones. 





Justicia. 


_— 


El suceso acaecido el pasado domingo en la 
carretera de Bejucal, del que se da cuenta en 
otro lugar de este periódico, es de los que no 
tienen calificativo apropiado, por duro que és- 
te sea, 

Un número crecido de hombres, apostados 





ocho dias, que fija el párrafo anterior, 4 las personas que los hubie- 
ren presentado 6 ú los Directores, Presidentes 6 representantes de la 
Asociacion, si ésta estuviese ya constituida. Podrá la Asociacion 
constituirse ó reanudar sus funciones, si dentro de los veinte dias si- 
guientes á la notificacion del acuerdo á que se refiere el párrafo an- 
terior, no se confirmara por la autoridad judicial la suspension gu- 
bernativa. 

«Art. 72 En cada Gobierno de provincia se llevará un registro 
especial, en el cual se tomará razon de las Asociaciones que tengan 
domicilio 6 establecimiento en su territorio, 4 medida que se presen- 
ten las actas de constitucion. Se consideran parte integrante del re- 
gistro todos los documentos cuya presentacion exija esta Ley. 

«Art, 82 La existencia legal de las Asociaciones se acreditará 
con certificados expedidos con relacion al registro, los cuales no po- 
drán negarse á los Directores, Presidentes ó representantes de la 
Asociacion, 

«Ninguna Asociacion podrá adoptar una denominacion idéntica 
á la de otra ya registrada en la Provincia ó tan parecida que ámbas 
puedan fácilmente confundirse, aplicando el Gobernador en este caso 
lo dispuesto en el párrafo primero del artículo 6? 

«Art. 97 Los Fundadores, Directores,'Presidentes ó representan- 
tes de cualquier Asociacion, darán conocimiento, por escrito, al Go- 
bernador Civil en las capitales de provincias, y á la Autoridad local 
en las demás poblaciones, del lugar y dias en que la Asociacion haya 
de celebrar sus sesiones ó reuniones generales ordinarias, veinte y 
cuatro horas antes de la celebracion de la primera. Las reuniones 















tras de una cerca, esperan silenciosos y con el 
arma prevenida, el paso de un carruaje, para 
acribillarlo á balazos, hiriendo y causando la 
muerte á hombres desprevenidos é indefensos; 
hé aquí, en síntesis, el hecho, en toda su re- 
pugnante desnudez. y 

El pueblo de Santiago de las Vegas protesta 
de ese salvaje atentado, y á su protesta va uni- 
da la nuestra. 

Como asalto á mano armada, en cuadrilla, 
y en despoblado, de esperar es que la causa se 
tramite por la Comision Militar, pues, á nues- 
tro entender, ese hecho entra de lleno en la ley 
de represion del bandolerismo, recientemente 
promulgada. 

De cualquier modo que sea, y júzguese por 
quien se juzgue, la ley debe caer inexorable so- 
bre los perpetradores de ese crímen, que viene 
á turbar, en una forma nueva, la seguridad in- 
dividual. 

EL Propucror une su clamor al clamor de 
la prensa y al del pueblo de Santiago, deman- 
dando justicia. 





Muchas gracias. 


Oportunamente se sirvió invitarnos la Di- 
rectiva del “Círculo de Artesanos” de Guana- 
bacoa, para que coneurriésemos á la funcion de 
socios que llevó á cabo el dia 4 del presente. 
Con sentimiento no pudimos asistir á la referi- 
da funcion, por habérnoslo impedido las mu- 
chas ocupaciones que nos rodean. 

Esto no obstante, podemos asegurar que 
aquel acto quedó lucidísimo; como que en el 
programa figuraban nuestro buen amigo Ber- 
nardo Costales, la señorita María Teresa Diaz 
y otras personas de no ménos mérito. 

Siga la benemérita sociedad por ese cami- 
no, que en él está llamada á recoger abundan- 
tes frutos. 

Adelante, pues, y muchas gracias por la 
galante invitacion. 





NOTAS Y NOTICIAS. 





Escrito y compuesto el editorial de este número, ha 
visto la luz el Manifiesto de la “Union”, á que se refiere 
dicho artículo, 

Conste. 


k 


Los dependientes de tiendas de ropas, sederías y otros 
ramos, han conseguido, por fin, el cierre de los estableci- 
mientos los domingos. 

Tiempo hacía que venían luchando con este objeto, 
habiéndose estrellado todos sus esfuerzos ante la actitud 
restrictiva de los dueños. : 

Al fin pueden disponer, á tuerza de luchar, de ese 
dia que todos dedicamos al descanso, al recreo y al es- 
parcimiento de nuestro ánimo. 

Este triunfo no alcanza solo y exclusivamente á los 
perseverantes y laboriosos dependientes que, con más 
constancia y mayor entusiasmo hayan contribuido á 
recabarlo; no, porque siendo la causa del trabajo una 
sola é indivisible, las conquistas que en su defensa se 
realizan, son conquistas de la masa trabajadora. 

Si ántes se han visto las aspiraciones de tan sufrida 
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generales que celebren 6 promuevan las Asociaciones quedarán suje- 
tas á lo establecido en la Ley de reuniones públicas, cuando se yeri- 
fiquen fuera del local de la Asociacion, ó en otros dias que los desig- 
nados en los estatutos Ó acuerdos comunicados á la Autoridad, ó 
cuando se refieran á asuntos extraños á los fines de aquella, ó se per- 
mita la asistencia de personas que no pertenezcan á las mismas, 
«Art. 10, Toda Asociacion llevará y exhibirá 4 la Autoridad, 
cuando ésta lo exija, registro de los nombres, apellidos, profesiones 
y domicilio de todos los asociados, con expresion de los indivíduos 
que ejerzan en ella cargo de administracion, gobierno 6 representa- 
cion. Del nombramiento ó eleccion de éstos deberá darse conocimien- 
to por escrito al Gobernador de la provincia, dentro de los cinco 
dias siguientes al en que tenga lugar. Tambien llevará uno ó varios 
libros de contabilidad, en los cuales, bajo la responsabilidad de los 
que ejerzan cargos administrativos ó directivos, figurarán todos los 
ingresos y gastos de la Asociacion, expresando inequívocamente la 
procedencia de aquéllos y la inversion de éstos. Anualmente remiti- 
rán un balance general al Registro de la provincia. La falta de cum- 
plimiento de lo prevenido en este artículo se castigará por el Gober- 
nador de la provincia con multa de ciento veinte y cinco á trescien- 
tas setenta y cinco pesetas, á cada uno de los directores ó socios que 
ejerzan en la Asociacion algun cargo de gobierno, sin perjuicio de las 
responsabilidades civiles ó criminales que fueren procedentes. 


(Se continuará). 
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clase contrarrestadas hasta el punto de hacer imposibles 
toda clase de esperanzas de mejoría, no ha sido, cierta- 
inente, por la falta de actividad de los dependientes: 
todo lo contrario, no solo ha sido activa y diestra su in- 
cesante propaganda, si que tambien la han acompañado 
de aquel valor y aquella energía de que solo son capaces 
los hombres acostumbrados á la lucha. 

La causa de sus anteriores descalabros y derrotas 
nos | pe que es otra, y la vamos á hacer notar. 

sociados en comunidad con los dueños, les había 
de suceder, indudablemente, lo que al jugador 4 quien 
su contrario ve las cartas, esto es, que pierde lu partida. 

Si entendieran estos honrados trabajadores, que tra- 
bajador y capitalista son términos enteramente opuestos, 
vendrían á unirse á sus hermanos los obreros, y se ve- 
rían, siquiera en lo social, libres de esa protectora tutela 
que por sendas tan poco convenientes á la libertad y 
á su criterio individual les conducen. 

El dueño no quiere para el dependiente más libertad 
que la que él le dá, y en cuanto á criterio, no puede el 
dependiente manifestar otro que el del dueño. 

Mucho pueden prometerse para lo sucesivo, si saben 
consolidar el beneficio adquirido, el cual, no es más que 
un casi imperceptible trecho andado por el camino que 
los guiará, sin duda, á recabar otros derechos en lo ade- 
lante, que por hoy tal vez sea imposible pretender, si- 
quiera, dada su falta de organizacion propia. 

Por eso nosotros les aconsejamos que se organicen 
independientemente de los dueños, como lo han hecho 
en otros paises, pues de otro modo, como ya lo están 
tocando, serán inútiles cuantos esfuerzo hagan y perde- 
rán la partida, porque les será visto el juego. 

Las salidas delos domingos, contribuirán mucho á 
excitar en los Dependientes el natural deseo de formar 
una familia, y será preciso para ello el aumento de suel- 
dos, pues con los que ganan en la actualidad les está 
vedado, cumplir con el divino precepto «creced y mul- 
tiplicaos». 

Y si cuando llegue este momento, que se aproxima, 
no tienen formada la organizacion á que nos referimos, 
tal vez se vean en el caso de sucumbir en la demanda, 
perdiendo al mismo tiempo lo conquistado el domingo 
último. 

A organizarse, pues, compañeros de fatigas, y sea la 
enseña que os guíe en la lucha emprendida, la levanta- 
da por los obreros de ambos mundos: la de redencion 
para todos los trabajadores. 

Ex Probucror, cumple su mision, aconsejando hoy ú 
los dependientes el único medio que puede irlos condu- 
ciendo á la realizacion de sus ideales y aspiraciones, 
sintetizados en su amor á la libertad y 4 la familia. 


» 


Galantemente invitados por la Seccion de Intereses 
Morales del «Círculo de Trabajadores», tuvimos el gusto 
de asistir 4 la velada que, en honor de su escuela núme- 
ro 3, celebró dicha institucion en la noche del domingo 
último, 

A las ocho y cuarto principió la velada, á la cual 
asistió una numerosa concurrencia, si bien se notaban 
algunas localidades vacías. 

Esta vez no hemos de lamentar lo que hemos lamen- 
tado en otras ocasiones; esto es, la ausencia de aquellos 
oradores que con su elocuencia hacen la delicia de actos 
como el que nos ocupa. 

Y no hubo que lamentar esto, porque la Seccion de 
Intereses Morales, escarmentada con los desengaños que 
ha sufrido al invitar á tales oradores en otras ocasiones, 
se limitó en ésta 4 solicitar de jóvenes modestos y de 
compañeros nuestros, lo que los prohombres del saber 
se han negado á otorgar en varias ocasiones. 

Ocuparon la atencion del público allí congregado los 
jóvenes Antonio de Castro, Alejandro de Castro y Emi- 
lio de Juan y tres de nuestros entusiastas compañeros, 
cuyos nombres son harto conocidos entre los trabajado- 
res, 

Todos rivalizaron en demostrar su amor á las escue- 
las laicas del Círculo, demostrando lo beneficiosas que 
han de ser las dichas escuelas para la sociedad del por- 
venir. 

Dos puntos salientes se notaron en la referida fiesta; 
es el primero, el haber recitado el jóven D. Alejandro 
de Castro la magnifica poesía titulada «Ante la Muerte», 
la cual es original de D. Manuel Acuña distinguido poe- 
ta mejicano. 

Aunque no somos autoridad para juzgar composicio- 
nes poéticas, la que nos ocupa nos pareció una de las 
mejores que conocemos. 

Tal vez habrá motivado este nuestro humilde pare- 
cer, la maestría con que la recito el jóven Sr. Castro. 

El segundo punto saliente á que nos referimos, lo 
constituyó el resúmen, hecho por el presidente, que lo 
era el Sr. D. Fabian Martor. 

Este señor, que á primera vista parece algo escaso 
de facultades oratorias, hizo el resúmen de todo lo dicho 
allí, con tal exactitud y claridad, que si alguien de los 
asistentes se había olvidado de alguno de los principios 
sustentados por los que habian hecho uso de co ra, 
al escucharle tenía de precision que recordar todo lo di- 
cho y llevarlo grabado en la memoria y en el corazon, ú 
ménos que no fuera un ser enteramente despreocupado. 

Siga, siga el Círculo de Trabajadores impertérrito su 


marcha, y sigan los entusiastas jóvenes de que nos ocu- 


pamos prestándole su valioso concurso como lo han he- 


cho en la velada que á grandes rasgos reseñamos, y estén 





referimos representan la luz; la oscuri 
sus detractores. ...... 





seguros unos y otros que las venideras generaciones les 
recordarán llenos de respeto y admiracion. 


No le importen nada los manejos de ciertos espíritus 
del pasado, que quizás llenos de envidia, pretenden con 


arteras maquinaciones estorbar la obra de regeneracion 
por él emprendida. 


En la lucha que se entable entre la luz y las tinieblas, 

aquella sale vencedora siempre. 
El Círculo de Trabajadores, y los jóvenes á que nos 
dad la representan 


El triunfo no es dudoso, por consiguiente. 

sa * 
Cortamos de un periódico y publicamos con gusto: 
La riqueza DeL munDo.—Calcúlase la riqueza acumu- 


lada en Inglaterra en 44,400 millones de pesos; la de 
Francia en 36,670; la de los Estados Unidos en 31,795; 


la de Alemania en 22,210; la de Rusia en 15,120; la de 


España y Portugal en 7,625; la de la América del Sur 
en 4,750 millones. Repartido todo el capital del mundo 


civilizado entre todos sus habitantes de más de 15 años 
de edad, sólo les tocaría á poco más de $500 cada uno. 


Por eso mismo queremos nosotros la liquidacion so- 
cial, porque entonces todos tendríamos que ganar el pan 


con el sudor de nuestra frente. 


K—_— rr —__——. 
Santiago de las Vegas, Agosto 7 de 1888, 
Sr, Director de En Propbucrtor. 


Estimado compañero: Uno de esos sucesos horribles 
que, de tarde en tarde, llenan de tribulacion y espanto 
á las familias: uno de esos crímenes espantosos que 


siembran el luto en los pueblos, acaba de consumarse en 
ésta, hasta ahora tranquila, y honrada poblacion. Al re- 


vés de lo que acontecerá 4 otros corresponsales que, 
apasionados ó perversos, solo comunican pa periódicos 
de la Capital noticias, sin más objeto que halagar 4 sus 
parciales ó vejzar y deprimir á los que no lo son, yo, que 
por lo contrario, estoy tan alejado de ambos bandos que 
aquí se disputan el poder, puedo de un modo frío y des- 
apasionado, relatar los hechos; para ello véome precisa- 


do á hacer historia, aunque breve. 


Usted recordará, compañero Director, el atropello de 
que fué víctima D. Francisco Marín en el Casino de esta 
poblacion, atropello que, á no dudarlo es la piedra sobre 

ue descansan los sucesos que hoy lamentamos. El señor 

arín, partidario siempre de las sociedades que tienen 
por norma el progreso de los pueblos, solicitó ingresar 
en el Centro de Instruccion y Recreo, solicitud, que da- 
dos los honrosos antecedentes del Sr. Marín, fué bien 
atendida. Ocurre al poco tiempo que esta institucion 
tiene que hacer elecciones para los cargos de Directiva, 
y recae el de Tesorero en la persona del Sr. Marín, puesto 

arto merecido, dadas las bellas prendas personales que 
concurren en este señor. 

Era costumbre entre ambas instituciones otorgar 
recíprocamente los títulos de socio de honor 4 los miem- 
bros de ambas Directivas; mas acontece esta vez que al 
recibir el Casino la nómina de la nueva Junta Directiva 
del Centro y ver estampado allí el nombre del Sr. Marín, 
niégase á expedir los consabidos títulos, pretestando no 
estar facultada la Directiva por el Reglamento para ello. 
Anuncia inmediatamente el Centro un baile de socios, 
y participa al propio tiempo á la Directiva del Casino 
que, por no permitírselo su Reglamento, no podía con» 
sentir la entrada libre de pago 4 los miembros que la 
componen. 

En este estado las cosas, llega el dia de Santiago 
apóstol, patrono de este pueblo, y anuncia el Casino su 
tradicional baile, baile que, por acuerdo de ambas socie- 
dades lo daba esta último Institucion por ser más remota 
su existencia; mas el Centro, que entendió que la nega- 
tiva por parte del Casino á expedir los títulos de sócio 
de honor, implicaba uua ofensa y que por consiguiente 
quedaban rotos los lazos amistosos que unían á las dos 
sociedades, anunció un baile para ese mismo dia. Mas 
ape elegantes, bellos estaban los espaciosos salones del 

Jasino; primorosamente preparados por su Seccion de 
Recreo y Adorno; mas á pesar de esto, sólo concurren 
allí unas cuantas parejas, inundándose en cambio los 
salones del Centro. Culpan los socios del Casino 4 los 
del Centro de la decepcion sufrida por el primero, exa- 
córbanse los ánimos de los del segundo por creer que 
estaban en su perfecto derecho al dar el baile. Si en es- 
tos momentos las personas de estimacion y valer de este 
pueblo hubiesen puesto en juego su influencia para cal- 
mar los ánimos y aplacar las excitadas pasiones, á no 
dudarlo, lo hubieran conseguido, evitando con esto las 
sangrientas escenas que hemos presenciado y los males 
sin cuento que, á no conjurarlos, pueden aíligir á esta 
desdichada poblacion : mas séase por incuria 6 abandono, 
estos señores nada hicieron, dando con ella lugar á que 
escritorzuelos ramplones, políticos sin entrañas y corres- 
ponsales apasionados, que no sé si son más dignos de 
reprobacion ellos ó los directores de periódicos que dán 
calida en sus columnas á tales miserias, se encargaran 
de concitar más y más los ánimos y aumentar los odios, 
aplaudiendo unos la ruptyra entre ambas sociedades y 
amenazando los otros con que había de concluirse como 
el «Rosario de la Aurora». 

¡Ya estareis satisfechos, desdichados; ya habeis visto 
correr sangre humana, ya habeis llevado el luto al seno 
de una honrada y virtuosa familia! 














Continuemos. El domingo próximo pasado se daba 
un baile en el vecino pueblo de Bejucal y algunos jóve- 
nes, en número de veinticinco ó treinta, tomaron una 
guagua y se dirigían al expresado baile, cuando á un 
kilómetro de esta poblacion fueron sorprendidos por 
unos desgraciados (que no otro calificativo merecen) 
quienes, revólver en mano, intimaron á los expedicio- 
narios á parar el vehículo, mas éstos dieron órden ul co- 
chero que precipitase el paso de los caballos, y al notarlo 
los asaltantes, hicieron dos disparos, tras los cuales se 
sucedieron dos ó tres descargas cerradas que dieron por 
resultado la muerte instantánea del infortunado D. Pe- 
dro Alvarez, el cual (dicho sea de paso) iba de visita 4 
una casa cercana, produciendo heridas calificadas de ca- 
rácter grave á los jóvenes D. José Lastra y D. José 
Diaz, y de carácter leve á algunos otros que no sé sus 
nombres. Además salieron heridos dos de los caballos 
que conducían la guagua y ésta presenta en toda su caja 
señales de haber recibido porcion de balazos. Inmediata- 
mente se presentó en el lugar del suceso el juzgado de 

rimera instancia de Bejucal. No juzgo la conducta de 

pe autoridades de este pasto por falta de datos eviden- 

tes y no quiero pecar de ligero ni de apasionado; procura. 

ré hacerlo en mi próxima. Hasta aquí los sucesos. Ahora 

bien, querido director, los tribunales depurarán los he- 

chos y ellos nos dirán quiénes son los culpables, mas en 

conciencia no son ellos, no, los autores de este crímen, 

esos desdichados no tienen conciencia del mal que han 

hecho, no alcanzan 4 ver la intensidad del crímen, son 
máquinas que obran á impulso de otro motor; simples 
instrumentos de que se valen los que no abrigan en su 
pecho más que rencor y odio; reptiles venenosos que 

con su asquerosas baba malean cuanto les rodea; chaca-, 
lea sedientos de sangre cuyos espíritus se ensanchan al 

contemplar la sangre humeante. 

¡Descansa en paz, infortunado Pedro! Y vosotros, los 
hombres honrados que no medrais con las desdichas 
agenas, que confiais vuestro sustento y el de vuestros 
hijos al propio esfuerzo, pensad en que puede llegar un 
dia de inmenso luto para este pueblo. La intransigencia 
produce intransigencia, el odio, odio, la venganza, ven- 
ganza; hoy cae el hijo de un venerable anciano, mañana 
puede caer uno vuestro, si no empleais los medios de con- 
ciliacion, cariño y amor á vuestros semejantes. Hasta 
otra se despide de usted, querido Director, 


Ex CorRESPONSAL. 
—MMMAAA ———_—— 


Guanabacoa, 29 de Julio de 1888. 
Compañeros de Er. Propvoror. 


He prometido á ustedes en mi carta anterioi que 
en uno de los dias de la semana que termina hoy, visi- 
taria la vecina poblacion de Regla con el exclusivo ob- 
jeto de conocer de cerca las causas que motivaron la 
huelga de los toneleros de esa localidad, como asimismo 
el resultado de ésta, para poner al corriente de todo ello 
á los constantes lectores de ese valiente semanario. 

Voy, pues, á cumplir mi palabra, no sin ántes dirigir 
una mirada restrospectiva hácia el pasado, para recordar 
la historia honrosa del hoy potente Gremio de Tone- 
leros de Regla, pues bien merece ser conocida de todos 
los obreros de la Habana, siquiera sea para que pueda 
servir de estímulo á los nobles campeones del trabajo 
en esa capital, que con entereza de carácter, valor y 
abnegación, perseveran en seguir las huellas de sus dig- 
nos compañeros de Regla para elevar al obrero al nivel 
moral en que debe estar colocado y proporcionarle la 
mayor suma de comodidades posibles en el órden social 
en que, para baldon de nuestra desventurada clase, nos 
obligan á vivir. 

Obligados los obreros de la industria tonelera, por 
una necesidad imperiosa, á exigir una remuneracion en 
su trabajo, suficiente siquiera á cubrir las más apremian- 
tes necesidades de la vida; cansados por otra parte de 
sufrir toda clase de abusos y vejaciones, ofensivas al 
modo de ser moral de todo hombre honrado y que en 
algo se estime, determinaron, años ha, la formacion del 
citado Gremio. 

En este corto período ha sostenido tres ó cuatro 
huelgas con una pujanza y una virilidad asombrosas, 
obteniendo un completo triunfo en todas ellas. Causa 
por la cual los miembros que lo componen han conquis- 
tado mayor remuneracion en su trabajo y mayor suma 
de consideracion y respeto en el órden moral. 

No satisfecha aún esta noble falanje del trabajo con 
los meritorios trabajos por ella realizados en la localidad, 
han ensanchado su esfera de accion y el año 1886 hizo 
que sus compañeros, los toneleros de Matanzas, se agre- 
miasen en la misma forma que lo estaban ellos y fué el 
primer factor con quo ha contado la Junta Central de 
Artesanos de la Habana en el arbitrio de recursos pe- 
cuniarios, comisiones, etc., para socorrer á aquella na- 
ciente Asociacion, en la huelga que, 4 raiz de haberse 
constituido, sostuvo con tanto teson. 

Hizo además el Tesoro de este Gremio, como asi- 
mismo los agremiados en particular, enormes gastos en 
comisiones, socorros, etc., para la constitucion del Gre- 
mio de obreros del mismo ramo en Cárdenas, é hizo 
extraordinarios esfuerzos para que en la huelga empeña- 
da en aquella localidad, á raiz tambien de haberse cons- 
tituido aquél, obtuviesen sus compañeros de Cárdenas 
la más completa victoria. 

Esta es la historia, por tantos títulos honrosa, del 
Gremio de Toneleros de Regla, 4 la que hay que añadir 
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una brillante página más, que acaba de grabar con una 
huelga sostenida durante un mes, con energía y perse- 
verancia, y terminada satisfactoriamente el dia tres del 
actual. 

Las causas que motivaron ésta, consisten en que, re- 
sentidos los dueños de talleres por lo que ellos han dado 
en llamar repetidas exijencias de los obreros, retarda- 
ban el trabajo, al parecer, con objeto de preparar una 
rebaja en la tarifa de precios que venían pagando á sus 
operarios. Conocido el juego por éstos, se declararon en 
huelga, pidiendo aumento de precios, lo que concedie- 
ron los dilo el dia 2 del que cursa. 

Muchos han sido los esfuerzos que los señores due- 
ños de tonelería hicieron para contrarrestar las justísi- 
mas peticiones de sus operarios, y muchos los medios 
que han puesto en práctica, acordando, entre otros, lla. 
mar cada dueño á sus operarios para proponerles algu- 
na rebaja en la tarifa establecida. 

Pero los agremiados, teniendo en cuenta el artículo 
5* de su Reglamento, se negaron á tratar directamente 
con sus principales, manifestando que el único legal- 
mente altarisado para llevar 4 cabo cualquier transac- 
cion, era el cuerpo directivo del Gremio á que pertene- 
cían, y en su consecuencia, 4 él únicamente competía el 
arreglo del conflicto. . 

n vista de esta inquebrantable disciplina, se vieron 
obligados á ponerse al habla con dicho cuerpo directivo, 
á fin de poder volverá reanudar sus trabajos, conce- 
diendo lo que los obreros habían pedido, y exigiendo, 
en cambio, que la Junta Directiva procediera al nom- 
bramiento de un delegado en cada taller, para poder 
entenderse con una persona oficialmente caracterizada, 
en cualquier conflicto que pueda surgir en lo sucesivo; 
á lo c30l accedieron los obreros, quedando con esto ter- 
minada la huelga. 

Digna de aplauso es la noble actitud observada en 
esta, como en otras ocasiones, por el Gremio de Tonele- 
ros de esta localidad. 

Organizaciones como ésta son las que necesitan los 
obreros de la Habana, dentro de las cuales puedan diri- 
gir su vista todos sus asociados hácia un punto objetivo: 
el de su redencion económico-social. 


Bien á pesar mio, tengo que ocuparme hoy nueva- 
mente del ya por usted conocido Sr. Zaldívar, encarga- 
do y sócio del Sr, D. Lúcio Arenal, 

Los operarios de la fábrica que regentea el tal señor, 
se quejan amargamente de que en la hora de revisar el 
Sr. Zaldívar, tiene por costumbre deshacer los tabacos 
que no le gustan, en la misma mesa del operario; y 
aunque, á mi parecer, más culpables son los que toleran 
tales atropellos que el mismo Sr. Zaldívar, que los lleva 
á cabo, lo hago, no obstante, constar aquí, para que se 
tenga conocimiento del caso. 





Dicen, y no sé si el dicho será cierto, que en esta 
sin par Guanabacoa suceden cosas que no suceden en 
ninguna otra parte. 

"asaba yo uno de estos dias por la calle de los Co- 
rrales, y de improviso ví mucha gente apiñada, mirando 
hácia iñde de una casa. Acerquéme por curiosi- 
dad, para ver lo que allí ocurría, y, en efecto, he tenido 
ocasion de presenciar el escándalo más grande, la inmo- 
ralidad más bochornosa que he visto en mi vida. 

Era un baile de morenos africanos, entre los cuales 
parece que había algunos Brujos, segun he tenido oca- 
sion de oir 4 los espectadores que á milado tenía; y más 
tarde tuve ocasion de ver confirmado tal aserto, 

Los concurrentes eran, al parecer africanos; pero las 
mujeres pertenecian á las distintas razas que pueblan es- 
te país; blancas, mulatas y morenas. 

Comenzó el baile: á los pocos momentos ví que una 
de las mujeres cayó al suelo atacada como de un 
paroxismo; luego he visto que caian otras dos más, igual- 
mente atacadas del mismo mal; advertí que las tres ca- 

eron boca arriba, levantándose al mismo tiempo la ropa 
sa más arriba de lo que el pudor permite, haciendo 
mil raras figuras con sus desnudas piernas. 

Quedó iserfempido el baile, y veinte voces gritaban 
al mismo tiempo: ¡El Santo! ¡El Santo! es ¡¡¡El Santo!!! 
Ví que inmediatamente se acercaba á cada una de las 
atacadas del Santo un moreno brujo con muchos colla- 
res y muchas pulseras, conchas, caracoles y otras cosas 
que no recuerdo, entonando una especie de cántico mís- 
tico, que iban repitiendo los concurrentes con salvaje 
entonacion. 

Los tres brujos, inclinándose sobre los cuerpos de las 
pacientes, les hacian cruces en el vientre y en el bajo 
vientre, dándoles despues algunas palitos por di- 
ferentes partes del cuerpo, hasta que á fuerza de palma- 
das, cruces y canto las hicieron volver á su estado de 
salud normal, 

¡¡Horror! ¡y que esto suceda en pleno siglo xix y en 
un pais civilizado! 

¿Qué dicen á esto los encargados de velar por el ór- 
den, la moral y las buenas costumbres? 

.Termino por hoy, mas no será sin poner en conoci- 
miento del Sr, Manzano, que en La Cruz- Verde se cuel- 
ga el bicho 4 las 12 y 4 las 5 de la tarde; en Corral Fal- 
so, á las 12, á las 5 y 4 las 9 de la noche; en la calle de 
Corona, á las 12 y 4 las 5 de la tarde, y en la calle de 
la Asuncion, 4 las 3 de la tarde y á las Y de la noche. 

Algo tengo que decir Sl rd á la charada y á otros 
juegos, pero no será al Sr. Manzano, sino á los que en 


ese asunto mantienen un tira y afloja incomprensible; pe- 
ro esto lo dejo para mejor ocasion. 
Hasta la otra, pues. 


X 
dde 





INDIRECTAS. 





La huelga de los Toneleros de Regla, ha terminado. 

Comprendiendo los industriales de ese ramo lo justo 
de la peticion que se les hacía, han aceptado, por fin, 
la tarifa presentada por los obreros, y égios han vuelto 
á sus habituales tarcas. 

Una vez más el Gremio de Toneleros de Regla, que 
tan nobilísimas pruebas ha dado de cómo sabe com- 
prender el principio de solidaridad, ha obtenido el fruto 
de su perfecta Sl mpsnjao y levantado espíritu social, 

Tomen nota de ese procedimiento los Gremios de 
Toneleros de Cárdenas y Matanzas, y procurando des- 
arraigar de entre ellos el funesto personalismo, que los 
ha conducido al estado de postracion en que se encuen- 
tran, comprendan de una vez que sólo por la union se 
realizan actos como el que han realizado sus compañeros 
de Regla. 

Compréndanlo así tambien las demás agrupaciones 
obreras; arranquen de sus espíritus—los habia que las 
componen—esa pasion bastarda que los empequeñece, 
los debilita, y los obliga 4 luchar en la impotencia, que 
de esa manera, léjos de tener que lamentar decepciones 
y descalabros, contarán, como cuentan los Toneleros de 
Regla, un triunfo en cada movimiento realizado, si triun- 
fo debe llamarse el que sean atendidas por los industria- 
les las justísimas po lhmtastodos de los trabajadores. 


* 


Segun se me manifiesta, D. Emilio Adeodati Gomez, 
redactor, reporter y administrador de La Caricatura, 
ha dejado de ejercer dichos cargos en el referido pe- 
riódico. 

Y á propósito; compañera Caricatura, ¿le sería á 
usted posible suprimir un tanto el picante en los comen- 
tarios de los dibujos? 

Repare, hermana, que va usted á parar tanto á las 
manos de las damas como á las de los niños y.... va- 
mos, que es demasiada picante, compañera. 


* 


Hoy juéves, á las siete y media de la noche, celebra 
Junta general ordinaria en el local de costumbre, la 
simpática asociacion Círculo de Trabajadores. 

El Secretario, me ruega encarezca á los asociados la 
más puntual asistencia, pues, entre otros particulares 
de interés, que se han de tratar en esa Junta, figura el 
informe del Jurado que se nombró en la última Junta 
extraordinaria. 

Conque á la Junta esta noche, señores asociados del 
Círculo, y.... 4 sus órdenes señor secretario! 


*k 


Para cumplimentar lo que dispone la ley de asocia- 
cion recientemente promulgada en esta Isla, los Gre- 
mios y Sociedades constituidas ántes de la promulga- 
cion de dicha ley, deberán remitir al Gobierno Civil de 
la provincia, ántes del dia 20 del corriente, copia del 
acta de su constitucion, y dos ejemplares del odian: 
to por que se rijan, como asimismo, por duplicado, las 
adiciones Ó reformas que se hayan introducido en los 
reglamentos referidos. 

Sépanlo así los Secretarios de las agrupaciones di- 
chas, y no olviden que transcurrido el plazo sin haber 
Denado ese requisito, la multa es segura, y crecidita. 


xk 


Dicen por ahí más de cuatro desocupados, que el 
Sr. Nogueras, contratista de calzado para el ejército, 
pone carton en vez de suela en los tacones de ese ar- 
tículo, que tan caro se le paga y cuya mano de obra 
retribuye tan mal, que con ello ds orígen á la huelga 
de los zapateros de su casa, 


Yo, á la verdad, dudo que el filántropo Sr. Nogue- |) 


Tas, qe por razon de economías no pudo ó no quiso 
acceder á la peticion de sus operarios, ro creo, repito, 
ue haya sido Ó sea capaz de cometer tal gatuperio. 

¡Vendria que ver! 

Sin embargo, por ahí se dice así, y hay quien jura 
haberlo visto así escrito en letras de molde. 

¿No podría sacarme de esta duda algunos de los 
indivíduos del Gremio de Zapateros? 


xk 


Hablan Las Dominicales del libre pensamiento: 

«A 500,000 ascienden próximamente las fincas em- 
bargadas por el Estado á causa de no poder sus dueños 
pagar la contribucion. Por tanto, hay 500,000 familias 
por este lado sin recursos para vivir. 

Calculando á 5 indivíduos por familia, son dos mi- 
llones y medio de españoles los que han quedado en la 
más espantosa miseria, porque ya debe ser desesperada 
la situacion del propietario rural para que se resuelva á 
deshacerse de su amada tierra. 

¡Cuántos de esos infelices habrán caido en el sepul- 
cro muertos de pena, de miseria ó desesperacion! 

En cualquier nacion donde se reflexionase, este sólo 
hecho bastaria para dar lugar á la desaparicion, no de 








un Gobierno, sino de todo un régimen, en medio de la 
indignacion universal, ¿No se lleva á presidio á quien 
mata á una sola persona, aunque sea por imprudencia 
temeraria? ¿Qué ménos pena que la destitucion debe 
imponerse á los que por su ineptitud en el arte de go- 
bernar llevan al sepulcro 4 millares de españoles? Cuan- 
do se nota la inmensa corrupcion y la inmensa venalidad 
de la administracion pública, la indignacion sube de 
punto. Sobre los sepulcros de los que fallecen de mise- 
ria estenuacion, se ponen las mesas en que se dan ban- 
quetes de á onza el cubierto, 4 los que dilapidan y de- 
rrochan la fortuna de aquellos infelices.» 

¿Y eso le asusta 4 usted, compañero? Pues no se 
apure que más gordas que esas que usted cuenta las ha 
de ver, Dios mediante, de esos defensores de la propie- 
dad y del órden, los cuales parecen que se han propues- 
to, po si acaso los socialistas se encaraman, no dejarles 
ni hueso que roer! 


* 


Se ha recibido en esta redaccion el número 29 
(año 3”) de la interesante revista sociológica que, con 
el título Acracia, ve la luz en Barcelona. 

Entre los diversos trabajos que contiene, figura uno 
de P. Kropoktin, notable, como todos los suyos, titula- 
do: El hundimeento de nuestro sistema industrial, tra- 
bajo que recomiendo á todos aquellos que se interesan en 
la cuestion económico-social. 

Acracia consta de 32 páginas de impresion, en 4* 
mayor, se publica mensualmente, y sólo cuesta una 
peseta al trismestre y más el exceso de franqueo en el 
extranjero, 

La Administracion, San Olegario 2, principal. Bar- 
celona. 
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Continúa la circulacion, con circunstancias agravan- 
tes, y ha sido convenientemente reforzado el cuerpo 
policiaco encargado de ponerla en vigor en todos los 
talleres de tabaquería. 

Pero la proposicion de la huelga general volvió á 
hacer fiasco. 

Y fracasarán, á no dudarlo, cuantos manejos ponga 
en juego quien en esa huelga está interesado, para que, 
y que los fabricantes no la han hecho, la hagan los ta- 

aqueros. 

Es mucho, pero mucho, maquiavelismo el de cierto 
flamante corresponsal, «de cuyo nombre no quieto acor- 
darme.» 


*k 


El domingo 12 del corriente, 4 las doce del dia, ten- 
drán efecto, en la Escuela Laica número 2, del Círculo 
de Trabajadores, Neptuno esquina á Hospital, los exá- 
menes trimestrales que previene el Reglamento inte- 
rior de dichas escuelas. 

La Seccion de Intereses morales del Círculo ruega 
á los señores padres y tutores de los alumnos la asisten- 
cia al acto, para que puedan juzgar del adelanto de sus 
hijos y del sistema de enseñanza. 


xk 


Se me comunica que en el taller de ebanistería 4 

que se aludía una indirecta de este semanario, á poco 
e haberse leido la ¿indirecta referida, el ex-mayoral de 

dicho taller la emprendió á golpes con un aprendiz, al 
extremo de haberle roto la cabeza, razon por la cual, 
fué conducido el agresor, junto con el agredido, 4 la 
celaduzía, por una pareja de O. P. y de allí al Juzgado 
municipal, donde se tramita lo conveniente al caso. 

Dícenme tambien que este bravo, piensa ausentarse 
para cl campo. 

Y digo yo: 

¡Se irá sin que se lleve su merecido? 

Lo dudo, toda vez que está la cosa en manos del 
tribunal. 


*k 


Grexlo DE FiLETEADORES DE La Hapana.—Secretaria. 
—Por acuerdo de la Directiva y de órden del Sr. Pre- 
sidente, cito á usted 4 Junta general ordinaria para el 
juéves 9, á las seis y media de la tarde, en el Círculo 
de Trabajadores (Dragones 39). Como la Junta es para 
reformar el Reglamento y cumplir con una disposicion 
del Sr. Gobernador Civil, es necesario la asistencia de 
todos, esperando sea usted puntual, bien entendido, que 
la Junta se efectuará con el número que asistan. Dios 

uarde á usted muchos años. Habana, Agosto 7 de 1888. 
l Secretario, José Bautiz. 





A última hora. 


Sin que salgamos garantes de la noticia, se 
asegura que en sesion celebrada por la “Union de 
Fabricantes”' en la noche del mártes, despues de 
una discusion borrascosa, en que la minoría pedia 
el cierre para hoy, se acordó llevarlo á cabo el 
lúnes próximo. 

A ser esto cierto, ya pueden las autoridades, 
la prensa y el público, ver el valor que tienen 
ciertos manifiestos. 

Esperemos, pues, los acontecimientos, reco- 
mendando á los obreros todos la mayor prudencia. 





Imprenta Militar, Ricla 40, 








